
CAPITULO VII 
• 

ASTRONOMIA DE LOS HABITANTES DE ORA.NO 

El mundo que habitan los Urarianos es un Mundo 
demasiado pequeil.o, porque no es mas que 82 veces 
mayor que el globo terrestre ¡ sus ailos son desordenada
mente lentos· en efecto cada uno de ellos es mas largo 
que 84 de lo~ nuestro~¡ s~s esta<?on_es son desigualí
simas, é imponen á los habitantes rnviernos de 2_0 ~os 
y de un rigor excesivo; ¿9ué mas po~emos decir? gira 
sobre sí mismo no de Occidente á Oriente como todos 
los demas plan~tas, sino de Oriente á Occident.e, lo que 
es una singularidad bien extrail.a, á pesar ~e la teoría 
ingeniosament.e sencilla de. un astróno~o ~fic1onado que 
se obstina en no querer mirar los movimientos celestes 
mas que en un espejo (1 ). 

De Urano al Sol se cuentan cerca de 732,7_50,00~ le
guas de 4 kilómetro¡¡ es decir 19 veces la d1stanc1a de 
aquí al astro del dia : 'de esta distancia razonable resulta 
que este planeta recibe, en superficie igual, 360 veces 
ménos calor y luz que nuestro globo. Los que nos han 
seguido en las consideraciones precedentes sobre la ha-

(1) M, C.hnrles Emmanuel, 
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bitabilidad de los planetas saben que nlngun filósofo so 
ha encontrado ap1;1rado para concifiar este frio relatiro 
de los planetas Je~anos con la organizacion física de los 
séres que los habitan; Eaben que es un gran error tomar 
la tempera~ura média de la Tierra por el cero de la escala 
ter~ométr1ca de l_os Mundos, y que en cualquiera dis
eus1on astronómica que sea, nunca se debe tomar 
nuestro globo por punto de comparacion absoluta sino 
solamente_ por punto de partida. No habiendo na<h. que 
nos ~utor1ce á creer que los habitantes de Urano vivan 
n:latlvamente en un medio mas frio que lo es el de la 
~1erra para nosotros, y al contrario, sobrándonos mo
t!vos ~ra suponer que la accion de la naturaleza se ve
n~ca siempre en correlacion nooesaria con los elementos 
eDste~tes y con l~s f~erz~s dominantes, y asimismo, el 
que existe _una solidaridad estrecha y universal que en
laza armóntcamente todos los séres unos á otros; tenemos 
derecho de afirmar que l?s hombres que han nacido 
en Urano ~e hallan muy bien en su país, miéntras que 
~ ah_ogar1an al llegar á la Tierra, aunque fuese en 
8iber1a. 

I.a Prensa cienti(ica ha intentado, en 1864, probarnos 
que, entre las causas mas propias para aumentar la tem
peralur:i- média exterior de un globo, el calor central 
~ia eJercer un papel muy importante en la economía 
P!1eral del plane~. Existe este papel, -, hemos sido los 
prlDleros en anunciarlo, pero no es tan importante como 
puede parecer. t primera vista. Desde los helios estudios 
ele J. B. Four1er sobre el calor terrestre sabemos de un 
modo indudable, que la influencia del ::aior central del 
globo_ sobre la temperat~ de la superficie es hoy in
apreciable. Hace algunos millones de siglos que la accion 
de este calor tenia cierta intensidad, tanl~ mas elevada 
cuanto mas nos remontamos hácia el origen ígneo del 
~ta¡ pero desde aquellas remotas épocas esta accion 

hac
ll~do á ser enteramente insignificante, como lo es 
e hem~, y puede probarse por mil hechos tanto en 

el órden ffs1co como en el órden astronómico. No es este 
el lugar de hacerlo; y nos contentaremos con recordar 
que la dwacion del movimiento de la Tierra está íntima-
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mente ligada á la temperatura média del globo ; que 
desde Hippareo, es decir desde hace dos mil ,wos, el 
movimiento de la Tierra no se ha acelerado la centélima 
parte de un segundo; y que por consiguiente, la tem-

reratura média del globo no ha disminuido 1 ~O de 

grado. 
Todos los experimentos termológioos demuestran con-

testes que la influencia del calor solar debe figurar en 
primera línea en el capítulo de la tempe~atura e1;1, la su- . 
perficie de los globo=-, pero que esta influencia ,arla 
entre limites muy lejanos, segtl!l la diafanidad de la 
atmósfera, segun el poder calorífico del suelo, segun la 
naturaleza de los medios, su capacidad pa1 a el calor, el 
estado magnético é higrométrico, etc., y por úllimo, 
segun otras mil causas extra-terrestres de las cuales no 
podemos formarnos la menor idea. 

Deciamos que hay 732 millones de leguas del Sol á 
U rano. El Sol, este rey brillante del dia, ~ bien modesto 
á aquella distancia, y los « torrentes de luz que vierte 

• sobre sus oscuros blasfemadores 11 no nos abogarian en 
.su deslumbrante esplendor; ¡ estamos aquí tan eerca del 
trono I EstamoS' familiarizados con el astro glorioso, y 
respiramos, sin saberlo, en su auréola resplandeciente. 
Preguntad mas bien á los_habitantes de Urano. . 

• Si los astrónomos urama.nos saben que nues!,fa tiert&J 
existe (lo que dudamos mucho), no han podido darle: 
sino un nombre en relacion con su ~cion sobre el Sci. 
¡ Se necesitarían telescopios tan podel'Ol!Os para distin
guir este pequefto punto! Lo mejor que podemos croet: 
para la fama de nuestro :Mundo, cerca de las Facult:ld 
ae ciencias de Urano, es que lo hayan distinguido 
fuerza de observaciones minuciosas en sus pa>-OS so 
el Sol, y que le hayan puesto nombres mu.1 apropiad 
de PeqfJd<J,-J/anc!a, EsC()MIS, P,mto,....Negro, Gra•o
Pol1io ú otros nombres ménos honorlncos todavía e 
inótil escribir. Distan estos nombres pocos agr 
de los titulos pomposos que á la vez dimos á Urano 
la época de su descubrimiento, desde los de Neptu 
de Cibeles y de Astrea, nombres cel~stea haa\a el 
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gium Sidus, nombre demas· d 
tados del cielo. Si se ha rec~!oi• dterrestre para los Es-
de vaiven regular que se efe 1 , i ;4 nuestro m_ovimiento 
de Urano, se habrá colocad c :Uª ve~es en cada 3.Ilo 

., de satélite del Sol, y los Le~:h!iit l~eT;erra en el rango 
. ~piad?, como nuestro amigo d'Or 8 quel país habrán 
/bres m1tológ!COS de fa familia degv~' algunos nom-
C1clopes. Es mdudable que 1 cano 6 de los 
u. Tierra no puede ser mas' para os sabios de Urano 

_ si algun loco demasiado atre~! u~ M1:1ndo abrasado; y 
existir a~uí séres vivientes /ha o ~itgi~ase _que _podían 
enyo cerebro fuese el asi~nto Je I om b1s mteh¡rentes 
del alma, áun no podria desechar' as_ no es ~acultaues 
:que todos los cerebros de l T" la idea dommante de 
mados. ª ierra son Cerebros que-

á i!:dbu~¡º~1!:~Jtj~loe 1~ visibilidad de la Tierra 
erro~ muy natural en que h~ ~~mos hacer, notar un 
escnlores. Cuando un ensad 

O 
gran numero de 

&:1eva mentalmente l1a con~:~;~Ji~~l~, 1lll:1 1filósofo, 
o, cuando se imagina d . á e Cie o estre-

dormido, y subir dur:m·te l eJarh nuestro hemisfe1 io 
~ta l?s Mundo; que centell~: e 

01u~a Y sil~nciosa, 
nnpres1on que le domina sin en a mmens1dad, la 
7 de~ ~ilencio. De$de entónce/~~arJ°, ~s la de la. _noche 

. BU v1aJe etéreo vuelve aLras ' ' ega o al térmmo de 
miento describir el as y procura en su pensa
.Tíerra de donde se h~ec\o · 1t r~erá pr_esentarle la 
aubsistirá, y nuestro viaj:r?i o, t JII!P:r.s10n primera 
oscuro perdido en la os 'd no~ e~cr1bJrá un Mundo 
ne falla nunca. Léa~e efv~a;: e:t!tºr·lti, calor local 
Was~ á los que le han precedido co~~ á t . Ki,rcher' 
seguido, y generalmente s h 11 ?S que ,e han f ~ero ficti~io en cuest~n ~~t/}J~:~~m¡1io e? que 
tant ire~auc1ones oratorias, á la verosimilit~f1me~a 

S~ e eh::,ta manera la ilusion desde la primera ,ágqw-
m em argo se puede ver p l . . p ma. r.e cuanto mas se aleja uno dtl aT~1mple mspeccion 

ta acercarse al Sol, hasta que poª úl;~rra, m~ parece 
111 luz, y que, en ningun caso _r á i~o sedp1erdc_ en 
. • menos e no diri-
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girse hácia el Sol lo cual seria muy difícil por la noche, 
- la Tierra no puede hundirse en la oscuridad del es
pacio Asi es que desde Saturno, la Tierra no parece 
mas que una pequeña é insignificante mancha del Sol. 

Una comitiva de ocho satélites acompaña á .Urano en 
su revolucion anual, satélites arrastrados por un movi
miento retrógrado de Oriente á Occidente alrededor 
Jel plaueta. La primera de estas lunas está situada á 
51,000 leguas del astro planetario, y ejecuta su revolu
eion men<-ual en dos días y medio ; la última está ale
jada mas de 723,000 leguas, y no emplea ménos de tres 
meses y medio en efectuar su revolucion. « Dios creó 
nueve luminare3 para alumbrar esta Tierra; el primero 
para que sirviese al día, los otros ocho para el servicio 
de la noche.» Los rartidarios de las causas finales hu -
manas creen ver confirmada su opinion por los pequeños 
servicios que estos ocho últimos luminares prestan á · 
aquel astro, desheredado á sus ojos de los beneficios de 
nuestro hermoso Sol. 

El aspecto de la bóveda estrellada es el mismo para 
los habitantes de Urano que para nosotros; las constela
ciones presentan las mi~roas figuras; la disposicion ge
neral del cielo es idéntica; hemos manifestado, en el 
capítulo re'.ativo á Vénus. que para encontrar un cambio 
ele per!>-pectiva en la distribucion de los astros en el seno 
de la extension, seria preciso trasportarnos á la circuns
cripcion de otro Sol. El espectáculo del cielo es er 
mismo, cualquiera que sea el planeta que se habite en 
nuestro sistema. 

Ciertos escritores, deseosos de colocar el infierno en 
el cielo, contraste singular, pero inevitable, han emitido 
la opinion de que Saturno era el presidio del Universo~ 
otros han tomado á los cometas por tipo de mansiones 
inhospitalarias y los han presentado como astros de con
denacion; á todas estas teol'ias pasaremos revista en 
nuestra ojE'ada sobre los Mundos imaginarlos. Es ex
traño que no se hayan hecho suposiciones calumniosU: 
sobre Urano, el cual merecia mejor que Saturno esa: 
desfavorable calificacion, y que seria mas sólido que 
todos los cometas juntos para resistir teorías de este gé• 

' 
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nero. Léjos de fijarnos en . d · 
mos preferible elevarnos á 1:!01 ea t~n lúgubre, cree-
leza, de sus medios fecundo 3cepc1_on d~ la Nal1Jra
dar por supuesto s, e su mfimto poder y 
rente del mundo <JJe•J pesar de la inferioridad apa
habitabilidad vive \n r:no Y de s~s condiciones de 
superior á la ~uestra así : 

51~e~ficie ~na poblacion 
órden intelectual. n e r en físico como en el 

li. 


